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D.  Silvestre  de  la  Ruda,  )  naHm 
D.a  Bárbara  Cantones,  )  P 
Teodora. 

D.  Juan  Trapisondas,  su  novio. 
Trinidad,  criada  de  D.  Silvestre 
Un  Notario. 


de 


D.a  Casimira.  A 
D.a  Dolores.  I 

D.  Facundo.  >  Vecinos  de  la  casa 
D.  Jacinto.  i 
D.  Cielo.  j 
El  Tío  Pedro. 
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Este  juguete  cómico  está  aprobado  por  la  censu¬ 
ra,  y  es  propiedad  de  su  autor,  quien  perseguirá  ante 
la  ley  á  quien  lo  reimprima  sin  su  consentimiento,  á 
cuyo  efecto  todo  ejemplar  va  rubricado  de  su  puño, 
teniéndose  como  furtivo  el  que  se  hallare  sin  este  re¬ 
quisito.  _ _ 


Sala  decentemente  amueblada;  puertas  laterales,  y 
otra  al  foro:  á  la  derecha  una  ventana:  próxima 
á  ésta  y  en  el  pavimento,  habrá  una  compuer¬ 
ta  que  dá  entrada  á  un  sótano,  y  de  la  cual 
se  hace  uso  á  su  tiempo.  Es  de  día. 


ESCENA  I 

Teodora  y  Trinidad. 

Trinidad.  ¡Qué  gozo  ten  «o!  ¡qué  afan! 

¡Jesús!  ¡qué  contenta  estoy! 

¿con  que  es  cierto  que  usted  hoy 
va  á  casarse  con  D.  Juan? 
Teodora.  Cierto,  Trinidad  querida; 

hoy  deberé  ser  su  esposa; 
solícita  y  amorosa 
veré  mi  dicha  cumplida: 

Ya  se  logró  mi  esperanza. 

Trin.  Nuestra  farsa  fué  un  tesoro: 

Teod.  En  este  siglo  de  oro 

cuanto  se  quiere  se  alcanza. 


Trin.  ¿Y  qué  piensa  V.,  señora, 

hacer,  si  el  amo  se  entera 
del  engaño? 

Teod.  Majadera: 

no  aflijas  á  quien  te  adora. 

Trin.  Tal  vez  á  V.’le  sea  estraño, 

digo . y  con  mucha  razón, 

que  á  tan  sublime  ilusión 
le  suceda  un  desengaño.... 

Teod  Calla;  creo  suenan  ya 

pasos....  si  Juauito  fuera.... 

I)  .a  Barrara.  {Dentro.)  Mira,  esposo;  yo  quisiera.. 

D.  Silvestre.  {Idem.)  Digo  que  nó. 

Teod.  >  ¡Mi  mamá! 


ESCENA  II. 

Dichas:  Doña  Barbara  y  Don  Silvestre, 

que  salen  por  la  izquierda,  trayendo  este  ultimo  un 
palanganero  de  tres  pies,  debajo  del  brazo. 

D  Silvestre.  Hola,  ¿te  hallabas  aqui?  {á  Teodora) 
en  busca  tuya  venia 
porque  tengo  que  decirte 
muchas  cosas. 

Trinidad.  {Aparte,.  Señorita: 

si  habrá  descubierto  algo. 

Teodora.  {Aparté).  Ay,  Trinidad,  no  me  aflijas. 

D.a Barbara.  ¿Qué dices,  Silvestre,  tienes 
que  hablar  algo  con  la  niña? 

D.  Silv.  Cosas  que  solo  interesan 

á  ella  y  á  mí:  ¿te  imaginas 
que  cuando  vengo  buscándola 
nada  tendré  que  decirla? 

¡vaya  una  curiosidad! 

Trinidad;  á  la  cocina: 
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y  tú,  Bárbara,  á  tu  alcoba, 
déjame  aqui  con  mi  hija. 

Tuin.  ( Aparte )  Señorita;  por  la  Virgen: 

que  se  ha  puesto  usté  amarilla! 
Teod.  {Aparte).  Trinidad;  yo  estoy  temblando! 

Doña  Barb.  {d  Trin.)  Vámonos. 

D.  Silv.  ¡Pronto!  (malditas). 

( Vánse  doña  Bárbara  y  Trinidad.) 


ESCENA  III, 

D.  Silvestre  y¡  Teodora. 

D.  Silvestre.  Gracias  á  Dios  que  se  fueron: 

pondrémos  el  papagayo  ( suelta  el  pa~ 
aqui  cerquita  de  mi...  langanero )». 

Teodora.  {Aparte).  ¡Cielos!  ¿Habrá  sospechado 
algo  de  nuestra  tramoya? 

Tiemblo  solo  de  pensarlo. 

D.  Silv.  Arrima  un  sillón  y  siéntate 
aqui  de  tu  padre  al  lado. 

Teod.  ¡Qué  miedo  tengo!  ( sentándose ) 

D.  Silv  Ajajá;  {id.) 

empecemos  mi  relato. 

Has  de  saber,  hija  mia, 
que  como  padre  te  amo; 
y  estando  tan  cerca  ya 
el  momento,  en  que  la  mano 
de  esposa  dés  á  D.  Juan, 
á  quien  dices  quieres  tanto, 
debo  darte  los  consejos 
que  la  esperiencia  ha  dictado 
á  mi  corazón,  que  en  tí 
cifra  su  dicha  y  encanto. 

Teod.  {Aparte).  Respiro. 

D.  Silv.  Comenzaré 

diciéndote,  que  si  al  cabo 


bastante  pena  me  cuesta 
Verte  de  otro  hombre  al  lacios 
convencido  como  estoy 
deque  tu  ventura  labro, 
pues  si  él  á  tí  te  estima 
tanto  como  me  lias  contada, 
y  tu  lo  quieres  también..  . 
y  en  íin,  os  queréis  entrambos, 
no  he  vacilado  un  momento 
en  concederle  tu  mano; 
pues  creo  sereís  felices, 
y  no  tendréis  dias  amargos, 
ni  disgustos,  ni  esas  riñas 
tan  de  moda  entre  casados: 
sé  siempre  muy  buena  esposa; 
porque  de  esta'suerte,  estraño 
será  se  estravie  tu  esposo, 
y  falte  al  deber  tan  santo 
que  se  impone  todo  hombre 
al  pié  del  altar  sagrado. 

Teod.  Descuide  usted,  padre  mió: 

todos  seremos  honrados. 

D.  Silv.  No  lo  dudo,  pues  conozco 
tus  virtudes. 


Teod.  Gracias. 

D.  Silv.  Vamos 

á  otro  asunto;  y  ya  que  yo, 
por  cierto  impulso  que  callo... 
Teod.  (Aparte).  Lo  de  la  farsa. 

D.  Silv.  Consienta 


en  tu  enlace  deseado, 
cuando  sabes  de  que  á  él 
me  opuse  en  un  tiempo,  tanto; 
6no  tendré  ef  gusto  de  oir 
de  tu  muy  precioso  labio, 
bendecir  á  aquel  espíritu 
que  estuvo  tan  acertado 
y  me  inspiró  tal  idea? 

Teod.  ( irónicamente ).  Yo  lo  bendigo,  y  en  tanto 
que  suben  mis  alabanzas 
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hasta  ese  cielo....  azulado, 
le  pido  á  Dios  me  conceda 
de  mi  Juanito  la  mano. 

D.  Silv.  | Magnifico!  yo  celebro  (se  levantan) 

lo  bien  que  te  has  portado, 
y  en  prueba  de  que  te  quiero 
y  por  tu  bien  soy  avaro... 

(Aparte.)  y  de  que  veas  que  yo  ( alpa - 
tus  preceptos  no  retardo....  langanero) 

Teod.  (Aparte.)  jPobre  padre!  ese  instrumento' 

D.  Silv. 


Teod. 

D.  Silv. 


esta  volviéndolos  cascos. 

Ahora  mismo  voy  en  busca  ( poniéndose 
de  D.  Dimas,  el  Notario;  el  sombrero( 
v  si  en  el  Ínterin  llega 
D.  Juan,  puedes  avisarlo, 
porque  dentro  de  muy  poco 
debe  tirmarse  el  contrato. 

Gracias,  papá. 

Adiós,  hija: 

hasta  luego;  poco  tardo. 

( Váse  por  el  foro) . 


ESCENA  IV. 

Teodora  sola. 

Ya  mi  padre  se  marchó; 

¡Jesús!  qué  susto  he  llevado 

creyendo  que  ya  sabia 

lo  de  Juanito;  me  pasmo 

que  mi  padre,  que  no  es  tonto, 

esté  tan  entusiasmado 

con  este  palanganero,  (mirándolo) 

que  no  es  mas  que  un  puro  trasto. 

\  no  es  mi  padre  tan  solo, 
quien  cree  á  puño  cerrado 
en  esta  grande  simpleza; 

t 
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pues  se  ha  generalizado 
de  tal  modo,  que  yo  creo 
que  los  necios  y  los  sabios* 
acabarán  todos  locos 
por  esa  invención  del  diablo. 

Me  sorprende  que  en  un  siglo, 
que  llaman  siglo  ilustrado, 
haya  personas"  que  crean 
tales  cosas;  porque  al  cabo, 
esto  no  es  mas  que  los  duende? 
del  siglo  anterior:  estamos 
en  el  siglo  de  las  luces, 
porque  en  él  se  han  inventado 
los  fósforos:  pero  yo 
me  pienso,  y  esto  es  exacto, 
que  los  que  nazcan  después 
nos  van  á  llamar  gaznápiros. 

(Vásepor  la  izquierda). 


ESCENA  V. 


D.  Juak,  entra  por  el  ¡ore. 

¡Quién  se  había  de  figurar 
que  por  un  palanganero, 
con  la  muger  que  mas  quiero 
me  hubiera  yo  de  casar! 
Chocheces  deí  sigl*  son 
que  el  mundo  juzga  perplejo; 
Juanito,  mucho  despejo; 
alerta  y  con  discreción.  (Pausa) 
Tener  al  padre  contento.,., 
á  la  niña  enamorada.... 
y  no  metiéndose  en  nada, 
lograr  luego  el  casamiento: 
diga  el  mundo  venidero 
al  saber  esto,  asombrado. 


:¡un  hombre  se  vió  casado 

por  solo  un  palanganero//  (riéndose) 

/ 


ESCENA  172. 


Dicho  y  D.a  Teodora,  qm  sale  por  la  izquierda . 


Teodora. 


D.  Juan. 
Tbod. 


D.  Juan. 
Teod. 


¿Tú  aquí,  Juan?  ¿te  han  avisado 
de  que  pronto  ya  á  llegar 
el  Notario  con  mi  padre? 

¿Dentro  de  poco?  ¿es  verdad? 

¡Lo  mismo  que  nos  alumbra 
ese  sol!  hoy  nos  verán 
«asados,  y  cuando  sepan 
quién  persuadió  á  mi  papá 
á  que  pusiese  por  obra 
tu  intento,  se  asombrarán. 
¡Cuántos  creerán  que  es  mentira! 
En  este  siglo,  no  tal: 
porque  los  palanganeros, 
en  la  opinión  general, 
están  siendo  mas  profetas 
que  Moisés  y  que  Jonás: 
ese  mueble,  que  hasta  el  dia 
tan  -solo  se  vino  á  usar 
para  el  aseo  de  las  manos, 
de  la  cara..  . 


p.  Juan.  (Aparte).  Y  algo  mas: 

Teod.  Sirve  en  estos  dias  de  oráculo; 

y  la  gente  mas  audaz 
en  la  materia  de  espíritus, 
juzgan  que  es  una  verdad 
esta  solemne  simpleza. 

D.  Juan.  ¡Jesús,  qué  credulidad! 

Teod.  Con  el  tiempo,  hemos  de  ver 

á  las  paredes  hablar; 
y  ha  de  convertirse  el  mundo, 
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D. Juan. 


Teod. 


D. Juan. 


é 

Teod. 


en  jaula  de  locos;  Juan. 

Ni  la  torre  de  Babel 
se  vá  á  poder  comparar 
con  el  siglo  diez  y  nueve 
dentro  de  poco:  já!  já/  {riéndose). 
pues  hoy  dia  han  empezado 
esos  objetos  á  hablar; 
mas  mañana,  habla  una  silla; 
pasado,  habla  un  sofá... 
y  cuando  menos  se  piense, 
habla  basta  la  Catedral. 

Y  Lucio  Cornelio  Balbo, 
y  la  fábrica  del  gas, 
y  la  plaza  de  los  toros.... 

Ésa  no,  parque  la  mar  ( interrum¬ 
piéndolo . ) 

se  la  ha  llevado  arrastrando 
por  no  verla  tan  íatal; 
pero  hasta  los  perros  chinos 
los  hemos  de  ver  hablar 
por  esas  calles  y  plazas: 
gente  viene.... 

Sí,  es  papá  ( mirando  al 
foro.) 

que  con  el  Notario  sube 
y  nos  vienen  á  casar. 


ESCENA  VII. 

Dichos :  D.  Silvestre  y  el  Notario, 

entran  por  la  puerta  del  foro ,  trayendo  el  último 
un  rollo  de  papel  en  la  mano. 

D.  Silvestre.  Teodora  querida, 

aqui  está  el  Notario 
mi  sefor  D.  Di  mas 


Tran  fulan  fulando. 

Teodora.  Seáis  bien  venido, 

señor  escribano. 

Gotario.  Bastante  celebro 

el  venir  á  bailaros 
conformes  á  todos, 
en  tiempos  tan  raros, 
tan  malos,  tan  crudos, 
cual  los  que  llevamos:  {se  sientan  todos) 
El  pan,  á  peseta; 
el  aceite,  caro; 
los  algibes,  secos*, 
el  vino,  endiablado; 
y  no  hay  que  quejarse,  {alto) 
que  si  úó.... 

D.  Silv.  Cristiano! 

(Muy  bajo ,  atemorizado ). 
Calle  usted  por  Dios 
nueden  escucharnos!! 

Not.  No  tenga  usted  miedo,  {muy  alto). 

que  soy  escribano. 

D.  Silv.  Y  aun  se  sufrida; 

pero  es  lo  mas  malo 
que  dentro  de  poco 
vamos  á  encontrarnos 
como  siete  veces 
peor  que  ahora  estamo 

N¡ot.  ¿Peor?....  '¡imposible! 

puedo  hasta  jurarlo, 
y  dar  fé  de  ello 
cual  buen  escribano. 

{Hablan  reservadamente  D.  Silvestre  y 
el  Notario,  mirando  el  palanganero.) 

D.  Juan.  ( Aparte )  Di  otra  como  esa 
y  te  doy  dos  cuartos. 

Teod.  Oye,  me  parece 

que  el  Señor  Notario 
es  un  Pero -Grullo 
según  se  ha  esplicado. 

0.  Juan.  Quizás  crea  en  espiritus, 


porque  está  enredado 
con  tu  padre,  v  mira 
cual  están  charlando. 

Teod.  Pues  cállate  un  poco 

á  ver  si  oimos  algo. 

Not.  Digo  que  no  es  cierto; 

que  todo  eso  es  falso: 
no  hay  tales  espíritus 
y  voy  á  probárselo. 

Dicen  que  revelan 
todos  los  arcanos, 
dicen  de  que  aciertan 
cuanto  á  interrogarlos 
se  acerca  cualquiera, 
y  esto  no  es  esacto. 
Anoche  en  mi  casa 
entró  un  mentecato 
como  usted,  creído 
en  tales  oráculos, 
y  tanto  me  dijo 
y  habló  de  ese  caso, 
que  harto  de  oirle 
me  marché  á  mi  cuarto, 
y  traje  á  la  sala 
con  mucho  cuidado, 
mi  palanganero 
ó  sea  lavamanos; 
le  hicimos  la  rueda 
á  modo  de  pavo, 
y  de  unos  quinientos.-. 

D.  Juan.  {Aparte).  Aprieta. 

Not.  Que  estábamos, 

y  teníamos  puestas 
encima  las  manos, 
solo  cuatro  hubo 
que  respuesta  hallaron, 
según  por  un  libro 
fueron  espinándonos: 
y  lo  mas  gracioso 
es  que  yo,  invitado 


l 


D  SlLY. 
Not. 


D.  Sil v. 


Not. 

D.  Sily. 


Not. 


D.  Juan. 
Teod. 

D.  Sily. 


Nnt. 

D.  Sily. 


á  que  preguntase 
á  mi  mueble  algo, 
con  voz  bien  sonora 
y  en  tono  muy  alto, 
íe  dije  al  profeta: 

«Acierta  los  cuartos 
que  aqui  en  el  bolsillo 
del  chaleco  traigo.» 

En  seguida  dio 
catorce  porrazos 
contra  los  ladrillos, 

y.... 

¿Acertó? 

iQué  chasco! 
solo  siete  motas 
al  verlo  se  hallaron. 
Pues  bien,  siete  motas 
son  catorce  cuartos: 
golpeó  con  tino. 

No  tal. 

¿Que  no?  (¡Bárbaro!) 
¿Con  que  siete  motas..  ? 
Eran  doce  cuartos 
y  una  papalina 
que  me  habian  colado 
sin  haberlo  visto. 

¡Digo! 

Vaya  un  chasco. 
No  señor/que  al  íin 
es  muy  necesario 
el  tener  presente 
y  nunca  olvidarlo, 
que  un  palanganero 
no  es  un  ser  humano 
de  carne  y  de  hueso 
que  se  halle  enterado 
en  esas  falacias. 

Luego  no  es  esacto. 

¿Qué  no?  Vaya  hombre, 
no  sea  usted  gaznápiro; 
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yo  tengo  gran  ié 
en  esos  oráculos, 
y  aunque  me  dijesen 
qua  era  mulato, 
creyera  ser  cierto 
sin  ningún  reparo. 

Teod.  (Aparté).  ¡Pobre  padre  mió  i 

D.  Juan.  ¡Maldito  mueblajo 

que  tantos  disgustos 
está  ocasionando! 

D.  Silv.  ¿Disgustos?  ¿qué  dice! 

todo  lo  contrario; 
pues  con  este  invento 
tan  precioso  y  sabio, 

)ronto  acabarán 
os  males  y  engaños. 

Esto  es  lo  mas  útil  » 
que  basta  hoy  inventaron. 

Not.  Bien,  pues  á  creerlo: 

¿se  íirma  el  contrato? 

D,  Silv.  Si  señor,  espere, 

que  voy  á  consultarlo. 

¿Quieres  que  se  estienda?  (á  Teodora.) 

Teod.  Si  señor. 

D.  Silv.  Pues  vamos. 

(Entrase por  la  izquierda  con  el  Notario. ) 


ESCENA  V1IL 

Teodora  y  D.  Juan. 

D.  Juan.  Lástima  tengo,  Teodora, 

de  ver  asi  á  don  Silvestre; 
pues  va  á  perder  el  sentido 
por  ese  maldito  mueble.  { señala  el pa~ 

langanero.) 

Teod.  Eso  creo:  ¿y  no  pudiéramos 


i 
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D.  Juan. 


Teod. 


D  Juan. 


Teod. 


pensar  algo,  para  hacerle 
comprender  que  es  un  absurdo 
tal  creencia? 

Cabalmente 

eso  estaba'yo  ideando; 
mas  no  caigo  de  qué  suerte. 

Del ,  mismo  modo  que  hiciste 
que  á  nuestro  enlace  accediese-’ 
es  decir;  vendóte  abajo, 
y  cuando  veas  que  viene 
á  hablar  con  esos  espiritus, 
dar  los  golpes  malamente: 
esto  es;  en  vez  de  cuatro  , 
tres  ó  cíos;  y  en  vez  de  siete 
nueve  ó  doce;  porque  luego, 
según  he  entendido,  tienen 
que  vpnir  varios  vecinos 
que  están  deseando  verle, 
y  después  que  todos  griten 
y  se  vayan,  te.  apareces 
á  mi  padre,  para  que 
te  vea..  .  y  se  convence. 

¡Magnífico  pian,  Teodora! 
lo  haré  tal  como  lo  quieres, 
y  tengo  esperanza  en  Dios 
habremos  de  convencerle; 

Alguno  se  acerca;  es  él.  ( mirando  á 
Me  dá  lastima  de  verle:  la  izquierda ) 


ESCENA  IX. 

Dichos:  Don  Silvestre,  y  el  Notario, 

que  salen  por  donde  entraron. 

D  .  Silvestre.  Hijos:  hemos  concluido 

de  vuestra  boda  el  contrato; 
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dentro  de  poco,  D.  Di  mas 
lo  traerá  para  ti  miarlo. 

Notario.  Sí,  señores:  ya  podrís 

los  dos,  esposos  llamaros, 
pues  lo  principal  está 
licclio  ya.  ( saluda ) 

Tkoo.  Beso  su  mano. 

(Vase  el  Notario  por  la  puerta  det 

foro) 


ESCENA  X- 

Dichos,  menos  el  Notario. 


ü.  Silvestre.  Niña:  tu  puedes  pasar 

allá  dentro  con  mi  esposa, 
que  yo  tengo  aquí  que  hacer. 

D.  Juan.  (Aparte).  Esta  es  la  ocasión,  Teodora: 
vámonos,  y  yo  estaré 
prevenido  á "la  tramoya. 

¿No  has  oido  lo  que  he  dicho? 

Sí  señor. 

Pues  á  la  alcoba, 
que  tu  mamá  quiere  ver 
áD.  Juanito..  (Aparte) y  me  estorbas. 
D.  Silvestre,  con  permiso 
paso  á  ver  á  la  señora. 

Usted  lo  tiene,  hijo  mió: 
que  esta  casa  es  suya  toda. 

(Vánse  Teodora  y  D.  Juan  por  la 

izquierda). 


D.  Silv. 
Teod. 

D.  Silv. 


i).  Juan. 
D.  Sílv. 


r 


ESCENA  XI 

!).  Silvestre  solo , 

va,  háaia  el  palanganero,  y  tlespues  de  una  leve 
pausa  anle  él,  dice  en  un  tono  alio  y  elevado  el  si¬ 
guiente  monólogo: 

¡Tesoro  del  alma  mia!... 

¡Salomón  de  aqueste  siglo! 

¡Invención  de  nn  carpintero 
mas  sabio  y  mas  erudito 
que  el  mismo  Séneca!  yo, 
de  corazón  te  bendigo, 
y  tus  preceptos  acato 
como  mi  mas  caro  Ídolo. 

¿Habrá  quién  tu  virtud  niegue? 

¡Qué  bárbaro  y  qué  borrico 
deberá  ser  el  incrédulo 
que  diga  no  eres  un  Cicero! 

Mas  déjalo;  que  si  hay  torpes 
que  se  burlan,  hay  muchísimos 
que  como  yo  te  obedecen 
y  te  adoran  con  ahinco. 

(Se  queda  un  corto  rato  contemplando 

el  palanganero.) 

Primero  que  dejar  yo 
de  creer  en  tí....  ¡qué  digo! 
antes  que  siquiera  dude 
de  tu  mérito  infinito, 
dejaré  de  ser  quien  soy, 
pues  tus  prodigios  he  visto: 

El  tío  Pedro.  D.  Silvestre!  D.  Silvestre!  (Dentro.) 
0.  Sílv.  Este  sin  duda  es  Perico 
el  mozo  de  Dolorcita 
laque  habita  el  primer  piso: 
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¿qué  me  querrá? 

El  tío  Pedro.  D.  Silvestre!  [Dentro.) 

D  Silv.  Adelante,  y  menos  gritos, 
que  no  soy  sordo,  y  á  mas 
me  disgustan  los  chillidos. 

¿Qué  te  se  ofrece? 

El  tío  Pedro.  [Saliendo.)  Señor.- 
Que  D.d  Lola,  su  hijo, 
el  vecinito  de  enfrente, 
el  de  abajo,  y  el  del  piso 
de  la  derecha,  están  todos 
en  la  escalera  reunidos, 
y  quieren  entrar  aquí 
para  que  usté  haga  ahora  mismo 
esas  cosas  que  "usted  sabe 
por  medio  de  los  espíritus. 

[Aparece  D.  Juan  en  la  puerta  de  la 

izquierda.) 

D.  Silv.  ¿Y  son  muchos  los  que  vienen? 

El  tío  Pedro.  Serán  unos  cuatro  ó  cinco. 

D.  Silv.  Bueno;  pues  diles  que  entren. 

El  tío  Pedro.  Gracias,  y  voy  á  decirlo. 

(  Váse  por  el  foro  apresuradamente). 


ESCEBfA  XII. 

D.  Silvestre  solo. 

Pondrémos  en  este  lado 
el  palanganero  ... 

( Vá  hácia  donde  está  dicho  mueble ; 
mientras  sale  don  Juan ,  abre  la  com¬ 
puerta  y  baja  al  sótano ,  después  de  de¬ 
cir  estos  tres  versos J . 

D..  Juan.  ¡Vivo! 

Escondámonos  aqui 
antes  que  me  vea;  listo. 


D.  Silv.  Alú  vienen  varios  creyentes 

á  consultarte: 

(Trayendo  el  palanganero  enmedio  de 

la  escena ). 

(Los  vecinos  aparecen  por  el  foro  y 
dicen). =iW ay  permiso? 

D.  Silv.  Pasen  todos  adelante 

y  déjense  de  cumplidos. 


ESCENA  XIII. 

Dicho,  y  D.  Facundo,  D.  Jacinto,  D  .  Cleto,  D.a  Ca¬ 
simira,  D.a  Dolores  y  el  tío  Pedro, 
que  entran  por  el  foro. 


D.a  Dolores. 
D.  Facundo. 
D.  Jacinto. 
D.a  Casimira 
D.  Cleto. 

D.  Silv. 


Dios  guarde  á usted,  D.  Silvestre. 
Muy  buenos  dias,  caballero. 

Con  permiso. 

Con  licencia. 
Servidor  de  usted. 

Me  alegro 
de  ver  todos  mis  vecinos 
tan  alegres  y  tan  buenos. 

Varios  vecinos.  Muchas  gracias. 


D.  Sílv. 


D.a  Casim. 
D.a  Dol. 

D.  Jacinto. 
D.  Silv. 


«  Con  que  ustedes, 
las  palabras  abreviemos: 
han  venido  para  ver 
prodigios  palanganéricos? 

Si  señor:  yo  deseo  que... 

Y  yo... 

Y  yo  también  quiero... 
Señores;  poquito  á  poco: 
uno  tras  otro  diciendo 
vayan  lo  que  desearen, 
y  pronto  saldrán  contentos 
ó  tristes,  según  las  cosas 
qiie  diga  el  palanganero. 
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Usted  en  primer  lugar  (va  señalando). 

me  esplicará  su  deseo; 

después  usted,  vecinita: 

eu  seguida  usted,  y  luego 

otro,  y  asi  irán  todos 

de  sus  apuros  saliendo. 

Ea:  á  derecha  é  izquierda; 
sepárese  el  bello  sexo; 
que  no  haya  murmuraciones, 
ni...  ni.,. ni ..  ni...  en  fin...  aquello. 
(Sepárame  los  vecinos,  dejando  á  D. 

Silvestre  enmedio ). 
porque  si  estáis  todos  juntos 
será  imposible  entendernos: 
chito;  voy  á  consultar 
á  mi  gran  palanganero. 

(pone  las  manos  sobre  él  y  hace  gestos) . 

D.  Jacinto.  Va  usted  á  desengañarse:  (á  D.  Fa- 
ya  verá  usted  como  es  cierto,  cundo) 

D  Facundo.  Bien;  pues  aunque  yo  lo  vea, 
no  lo  creeré. 

D.a  Dol.  ( mirando  áD.  Silvestre).  ¡Ay  qué  gestos 
hace  el  bueno  del  señor! 
me  dá  lastima  de  verlo. 

D.a  Casim.  Todo  eso  se  necesita, 

y  mas;  pues  mientras  mas  feo 
se  ponga,  mas  pronto  vienen 
los  espíritus  angélicos. 

D.  Silv.  Señores:  ya  está  caliente. 

¿A.  ver?  pregúntele  Pedro 
lo  que  usted  desea  saber. 

El  tío  Pedro.  Sr.  D.  Palanganero!  (yendo  al  palan¬ 
ganero). 

D.  Silv.  Hombre,  no;  con  mas  fervor 
y  contestará  ligero; 
trátelo  usted  con  franqueza, 
y  dígale  sin  rodeos 
yo  deseo  saber  tal  cosa. 

El  tío  Pedro.  Bueno;  bueno;  pues  yo  quiero 
que  me  acierte  los  cigarros 
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D.  Facundo. 
Varios  vec. 


que  aqui  en  el  bolsillo  tengo. 

( Guardan  lodos  mucho  silencio  y  sue¬ 
nan  siete  golpes  en  el  suelo). 
Ha  dado  siete  porrazos. 

¿A  ver  si  lo  dicho  es  cierto? 

( Todos  rodean  al  lío  Pedro ,  que  vasa- 
cando  del  bolsillo  varios  cigarros  pu¬ 
ros,  y  contándolos  en  voz  allá). 
El  tío  Pedro.  Uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco, 
seis  y  siete:  ¡qué  talento 
tiene  ese  diablo  de  mueble! 

Ha  acertado:  este  es  un  hecho. 

1).  Silv.  ¡Aqui  se  vé  la  verdad! 

El  tío  Pedro.  Alto  allá;  que  aqui  me  encuentro 

( sacando  un  cigarro  de  papel). 
otro  cigarro. 

¡lmposiblel  (alto). 

Ha  dicho  este  instrumento 
que  usted  solo  tiene  siete, 
y  usled  se  engaña. 

¿Pero  esto 

qué  viene  á  ser,  D.  Silvestre? 

¿Kstoy  acaso  yo  ciego? 

Señores:  ¿no  es  un  cigarro 

(á  lodos  enseñando  el  cigarro] . 
lo  que  en  la  mano  yo  tengo? 

Un  cigarro. 

Si  señor. 

Cabalmente. 

(interrumpiendo.)  ¡Pues  no  es  eso!! 

Lo  que  usted  tiene  en  la  mano, 
y  sépalo  bien,  seor  Pedro, 
es  solamente...  ¡un  pitillo! 
y  no  un  cigarro 

Pues  bueno, 
será  aquello  que  usted  quiera, 
pero  yo  no  me  convenzo. 

Perico:  no  sea  usted  bruto; 

¿Habia  de  ser  eso...  eso, 
no  habiendo  dado  mas  golpes 


D.  Silv. 


El  tío  Pedro. 


D.  Facundo. 
l).a  Dol. 

D.  Casim. 

D.  Silv. 


El  tio  Pedro. 


D.  Silv. 
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el  sábio  que  aquí  tenemos? 

Es  verdad;  soy  un  borrico. 

Que  se  conozca  me  alegro. 

Usted,  l) a  Casimira: 

Quisiera  saber  si  un  dedo 
que  tiene  malo  mi  niña 
de  resultas  de  un  uñero, 
se  le  pondrá  pronto  sano. 

,  Ahora  vamos  á'saberlo. 

(alto)  ¡Espíritus!  La  señora 
pregunta  si  será  bueno 
el  dedo  de  una  hija  suya. 

(á  ella).  Cuente  usted  los  golpes. 

D.a  Casim.  Cuento. 

(Suenan  8  golpes ) 
ocho  han  sonado...  y  ahora 

( Suenan  i  mas ) 


El  tío  Pedro. 
D.  Sílv. 

D.a  Casim. 


D.  SlLY. 


D.  SlLY. 

(á  ella } 
D.a  Casim. 

D.  Facundo. 

D.  Jacinto. 

D.  SlLY. 

D.a  Casim. 

• 

D.  Sílv. 


cuatro. 

En  e!  libro  busquemos: 

( Saca  un  líbrüo  y  mira  en  él). 
ocho  N;  y  cuatro  O: 
dice  que  no: 

¡Santos  Cielos! 

¡Ay  qué  desgracia! 

Señora: 

no  crea  usted  esos  agüeros, 
ni  haga  caso  de  esas  cosas 
que  solo  son... 

( interrumpiéndole ).  Caballero* 
no  diga  tal,  porque  yo 
al  principio  era  el  primero 
que  negaba  esas  virtudes, 
mas  ahora  bien  las  creo. 

No  se  apure  usted,  vecina. 

¡Ay  de  mi.  que  me  estremezco! 
y  diga  usted,  don  Silvestre: 

¿no  habrá  mentido  ese. tiesto? 

No  señora;  aqueste  mueble 
es  un  escelente  médico, 
que  jamás  yerra  una  cura 
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D.  Jacinto. 


D.  Síly. 


D.  Facundo. 

D.  Silv. 

D.  Facundo. 

I).a  Dol. 
Varios  vec. 
D.  Silv. 


y  nunca  lleva  dinero: 
no  es  como  muchos  farsantes 
que  vienen  del  estrangero 
á  llevarnos  las  pesetas 
y  ponernos  mas  enfermos, 
diciendo  lo  curan  todo 
en  un  periodo  pequeño: 
y  hasta  que  diga  este, 

(señala  al  palanganero ) 
que  no  mejorará  el  dedo, 
para  que  á  su  hija  de  usted 
se  lo  corten  sin  remedio. 

Vamos  á  ver;  venga  otro 
y  pregunte  sin  recelo: 
usted,  señor  don  Jacinto. 

Yo  solamente  deseo 
que  diga,  si  hay  esperanza 
de  que  se  baje  de  precio 
el  pan,  y  las  otras  cosas 
que  están  ahora  por  los  cielos: 
si  costarán  siempre  tanto, 
ó  costarán  pronto  menos. 

Esa  respuesta  es  terrible: 
porque  va  á  haber  panaderos 
que  si  oyen  dice  este 
que  subirá  el  pan  de  precio, 
nos'van  á  aumentar  mañana 
cuatro  cuartos  sin  remedio. 

Pues  nada,  que  no  lo  diga 
y  salimos  del  aprieto: 

Pregunte  usted  otra  cosa. 

3asta  por  hoy;  vendremos 
otro  ratito  otro  dia. 

Eso  es;  ya  hoy  acabemos. 

Muchas  gracias,  D.  Silvestre. 

Vayan  con  Dios  todos  ellos. 

( Vansepor  el  foro  los  vecinos. J 
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ESCENA  XIV. 

D.  Silvestre;  apoco  D.  Juan. 

D.  Silvestre.  Pues  señor,  no  cabe  duda 

en  que  este  mueble.  ...  ¿qué  es  eso? 
(D.  Juan  sale  por  ¡a  compuerta  y  D 
Silvestre  queda  asombrado.) 

¿de  donde  viene  ese  espíritu? 

D.  Iuapl  Perdone  usted  si  molesto; 

pero  vengo  de  ese  sótano 
desde  donde  he  estado  oyendo 
las  preguntas  que  le  hacían 
á  ese  palanganero, 
y  vengo  á  decir  á  usted 
que  todo  es  un  embeleco; 
que  los  golpes  que  usted  cree 
ha  dado  él  en  el  suelo, 
los  ha  dado  solamente 

D.  Silvestre  se  admira) 
este  su  querido  yerno: 
que  enamorado  perdido 
de  Teodora,  que  es  mi  cielo, 
y  enterado  por  la  moza 
de  que  usted  estaba  opuesto 
á  nuestro  enlace,  y  creía 
mucho  en  los  palanganeros, 
me  escondí  en  aquel  entonces 
como  ahora,  con  objeto 
de  fingir  ser  los  espíritus 
los  que  hacia  mi  casamiento 
inclinaban  de  usté  elán  mo, 
como  lo  creyó  en  efecto: 
y  vengo  en  último  punto 
a  hacerle  ver,  que  es  un  cuento 
v  una  solemne  simpleza 
todo  cuanto  aquí  se  ha  hecho. 
Acerque  usted  ese  mueble; 
pregunte  en  los  mismos  términos, 
y  usted  verá  como  ahora 
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no  golpea  y  se  está  quieto. 

D.  Silv.  Veremos  lo  que  resulta: 

( Poniendo  las  manos  en  el  palanganero.) 
Esperimentarlo  quiero, 
y  le  voy  á  preguntar 
cualquiera  cosa  al  efecto. 

(Alto  al  palanganero.) 
¿Cuantos  estamos  aquí?  [Pausa.) 
No  contesta:  ¿sera  cierto? 

¿No  me  lo  puedes  decir?  [al  patanga - 
¿Estás sordo,  majadero?  iganero.  Pausa.) 

L).  Juan.  Aunque  esté  usted  todo  el  dia, 
nada  dirá. 

D.  Silv.  Pues  me  alegro  [suelta  elpalang.") 

de  que  usted  me  haya  hecho  ver 
mi  simpleza:  ya  no  quiero 
ni  tener  aquí  en  mi  casa 
un  mueble,  que  tanto  tiempo 
se  ha  estado  de  mí  burlando. 

Voy  á  hacer  un  escarmiento. 

(En  voz  alta  á  la  puerta  de  la  izquierda .) 
Bárbara!  Niña!  venid. 

ESCEMA  ULTIMA. 

Dichos :  D  a  Barbara,  Teodora  y  Trinidad, 
que  salen  por  la  izquierda 

l).a  Barbara.  ¿Qué  sucede? 

Teodora  ¿Qué  tenemos? 

i).  Silvestre.  ¿Veis  este  señor  don  Juan? 

D.a  Barb.  Y  qué;  se  ha  puesto  usté  enfermo?- 

1),  Silv.  No  tal;  todo  fo  contrario, 
y  gracias  á  í[ue  está  bueno- 
Yo  tan  solamente  lie  sido 
el  que  hasta  este  momento 
he  estado  malo,  por  causa 
de  ese  mueble  del  infierno: 
sabe  que  es  una  mentira 
todo  cuanto  dijo  esto, 


Trin. 

D.  SlLY. 
Teod. 

D.a  Barb. 

0.  Sily. 


y  el  señor  me  lo  ha  hecho  ver 
de  lo  que  mucho  me  alegro. 

En  primer  lugar,  porque 
tu  honor  queda  ya  bien  puesto; 
y  en  segundo,  porque  ahora 
vengo  a  buen  conocimiento: 
en  prueba  de  que  ya  estoy 
convencido  hasta  el  estreiho, 

(Vá  á  la  ventana ) 
Trinidad;  tráeme  ese  mueble. 

Tome  usted. 

(Llevando  á  D.  Silvestre  el  palanganero). 

Anda  al  infierno,  (lo  tira  por 
y  buen  viage,  maldito;  (la  ventana). 
Ay  papá,  cuanto  me  alegro 
de"  que  se  haya  convencido 
de  esas  tonteras. 

Celebro 

tu  mejoría',  querido: 

¿Creerás  mas  esos  agüeros? 

No,  muger;  malditos  sean 
todos  los  palanganeros. 

Esta  es,  sin  duda,  invención 
de  algún  tuno  carpintero, 
que  estando  muerto  de  hambre 
discurrió  por  este  medio 
el  tener  mucho  trabajo 
y  sacarnos  el  dinero; 
porque  puedo  aseguraros, 
y  estoy  fijo  de  que  es  cierto, 
que  dé  un  mes  á  aquesta  parte 
sin  duda  se  construyeron 
mas  pies  para  palanganas, 
que  se  hicieron,  sin  remedio, 
des  que  se  lavó  la  cara 
D.  Lucio  Balbo  Cornelio. 


* 


FIN. 
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